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El corrector ortográfico in-
siste una y otra vez en cam-
biarme ‘portavoza’ por ‘por-
tavoz’ en el título, sin darse 
cuenta, porque es una máqui-
na, de que ese es el ‘palabro’ 
que quiero recalcar. Es mi 
sentido homenaje al dispara-
te supremo.  

Hay veces, más de las que 
me gustaría, en las que algu-
nas mujeres que se empeñan 
en representarnos al resto no 
solo me sorprenden, también 
me provocan un sonrojo 
acompañado de vergüenza 
muy grandes. Yo no quiero 
que nadie se bata el cobre 
por mi derecho, o no, a ser 
‘portavoza’ o ‘miembra’. Lo 
que quieren la inmensa ma-
yoría de las mujeres –por lo 
menos, todas las que conoz-
co– es que se las defienda 
con argumentos de peso en 
asuntos prioritarios. Y ahí 
hay tajo. Imagino que a la se-
ñora que se levanta entre las 
seis y las siete de la mañana 
para arreglar un poco la casa 
–con ayuda o no del compa-
ñero/esposo–, luego levanta a 
los chicos, prepara desayu-
nos y almuerzos, los lleva al 
cole y, después, comienza 
una larga jornada laboral co-
mo cajera, profesora, mecáni-
ca o abogada, lo que quiere al 
llegar agotada a su casa a úl-
tima hora de la tarde es en-
contrar un ambiente hogare-
ño cómodo y, además, oír 
que las mujeres políticas, ese 
día, han estado peleando por 
lo que de verdad le importa. 
O sea, por poder conciliar, 
pero de verdad, por estar 
equiparada a sus compañeros 
de trabajo tanto en el salario 
como en el puesto –cada uno 
en el que, en justicia, se me-
rezca– y por tener los mis-
mos derechos que los seño-
res. Esto para empezar. 

Vamos a ver si nos deja-
mos ya de tantas tontadas.

Desde la Universidad Complu-
tense de Madrid hasta el Monte 
Carmelo en Israel. ¿Se imaginó 
en algún momento que iba a lle-
gar a investigar en todas las par-
tes del mundo? 
No me imaginaba nada y es así 
como tiene que ser cuando uno 
se inicia en la investigación. Uno 
tiene que plantearse lo que le 
gusta hacer y empezar a hacerlo. 
No hay que ponerse metas, lo 
principal es disfrutar con lo que 
se hace. Yo siempre lo he hecho 
con mi trabajo y ese es el mayor 
premio posible.  
¿Qué le inquieta ahora mismo? 
Podemos explicar cómo se ha 
producido la evolución, cómo 
han ido surgiendo nuestras prin-
cipales características o cómo se 
ha ido desplegando la vida en el 
tiempo geológico. Sin embargo, 
falta por conocer, o siempre se 
puede saber más, sobre cuáles 
son los procesos que producen 
las leyes naturales y las causas de 
los resultados. Ese es el tema de 
la biología evolutiva y es tan in-
teresante, o más, que el hallazgo 
de los fósiles. Nuestra especie tie-
ne rasgos muy singulares.  
Somos entonces ‘La especie ele-
gida’ tal y como se llama uno de 
sus libros. 
Somos una especie única y espe-
cial, aunque todas lo son de algu-
na forma. No obstante, la mane-
ra de serlo de la nuestra no tiene 
precedentes. Es la única que ha-
ce ciencia, que investiga, que fi-
losofa…  

Arsuaga antes de ser investido como doctor honoris causa. G. MESTRE

En la última 

«Aragón es una 
gran potencia para 
estudiar la época 

de los dinosaurios» 
 

JUAN LUIS ARSUAGA 
Paleontólogo

EL PERSONAJE 

El paleontólogo Juan Luis  
Arsuaga (Madrid, 1954)  
fue  investido ayer doctor  
honoris causa por la  
Universidad de Zaragoza

rio y la investigación no termina 
con el descubrimiento del obje-
to. Es más, el hallazgo muchas ve-
ces es el principio de la investi-
gación que viene después. Lo que 
se refleja en estas películas es la 
búsqueda del objeto arqueológi-
co. Sin embargo, nosotros busca-
mos obtener conocimiento e in-
formación, va mucho más allá de 
encontrar la pieza. 
Si pudiera hablar con Darwin, 
¿qué le diría? 
Me atrevo a decir que es casi co-
mo si hubiera hablado con él. He 
leído y he reflexionado tanto so-
bre Darwin... También he estado 
en su casa y en los sitios donde 
él estuvo en América. Sería un 
placer preguntarle muchas de las 
cosas que se debaten hoy en día. 
Casi todas las grandes cuestio-
nes y problemas de la teoría de la 
evolución ya las abordó él de al-
guna forma.  

ANDREA PÉREZ

LA COLUMNA 
Carmen Puyó 

Sigo sin 
portavoza

Después de tantos años traba-
jando, ¿todavía queda algo que 
le gustaría hallar? 
Yo suelo decir que un investiga-
dor espera lo inesperado porque 
si esperara lo esperado no avan-
zaría. Así que espero que me sor-
prenda la investigación.  
¿Con qué etapa de la evolución 
humana se queda?  
Con esta en la que estamos ahora, 
porque es cuando podemos inves-
tigar y contestar a las preguntas. 
Nunca se ha hecho tanta ciencia 
como en este momento. Aunque 
si pudiera viajar en el tiempo… no 
tengo una preferencia muy mar-
cada. Los primeros homínidos es 
una época apasionante en África, 
pero también es un momento es-
pecial el encuentro de los nean-
dertales con nuestros antecesores 
directos.  
Ha tenido una relación estrecha 
con la Universidad de Zaragoza, 
ya que ha trabajado con algunos 
grupos de investigación. ¿Cómo 
valora la paleontología en Ara-
gón? 
Yo trabajo en la evolución huma-
na y en la prehistoria y, en este te-
rreno, hay grupos de investiga-
ción que son espléndidos, tienen 
un gran nivel. Además, Aragón es 
una gran potencia para estudiar 
la época de los dinosaurios, por-
que hay fósiles, yacimientos y 
grupos de investigación que son 
únicos.  
¿Qué se hubiera perdido la hu-
manidad sin los descubrimien-
tos de Atapuerca?  

Nosotros en Atapuerca estamos 
desenterrando las raíces más an-
tiguas de los seres humanos en 
Europa. Si no hubiéramos encon-
trado todo eso habríamos perdi-
do mucho acerca del origen del 
primer poblamiento y de la evo-
lución humana en Europa a lo lar-
go de cientos de miles de años. 
No hay prácticamente otro regis-
tro así más que Atapuerca.  
¿Se siente un poco un Indiana Jo-
nes? 
Sí, no hay que renunciar a ese 
componente de aventura. La 
ciencia es un trabajo que se desa-
rrolla sobre todo en el laborato-
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